EXPTE. D-2022/10-11
Proyecto de Declaración

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

Declara

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo Provincial, a través del Ministerio de Economía, comience el estudio del sistema impositivo agropecuario a fin de modificarlo por otro simplificado, progresivo y de orientación netamente productiva.

FUNDAMENTOS

En  octubre de 2009,  las entidades representativas del sector agropecuario, en el marco de un conflicto generado por el incremento de impuestos provinciales, suscribieron un acta con el director ejecutivo de la Agencia de Recaudación de Buenos Aires (ARBA) en la que se expresó el acuerdo  para comenzar a trabajar conjuntamente en una modificación del sistema tributario provincial en relación al agro.

En el sector es unánime el pensamiento que las dos formas con que la provincia impone la actividad agropecuaria, es decir los Ingresos Brutos y el Impuesto Inmobiliario, son formas que no reflejan la capacidad contributiva y que, a veces genera impuestos sobre hechos imponibles que son alejados de la generación o detentación de los recursos y superposiciones tributarias en diferentes jurisdicciones, así como afectaciones a herramientas productivas por la mera tenencia

Como ejemplo pongamos los sucesos recientes en la provincia como lo fueron a crecida del Río Paraná, que obligo a los productores isleños a liquidar su hacienda y ello estuvo alejado de la voluntad de la venta o la posibilidad de obtener ganancias, como quedó en evidencia luego con el incremento de valor del ganado bovino, lo mismo sucedió con los productores del sud oeste de la provincia, los que también se vieron obligados a liquidar la ganadería por carecer de recursos para alimentarla,  y en ambos casos se debió contribuir con Ingresos Brutos.

Es decir, sucede que normalmente en la actividad agropecuaria la venta se produce por necesidades propias de la realidad climática, o en un marco de precios artificialmente distorsionados por manejos mono u oligopólicos o por políticas públicas.

La otra forma de imposición es el impuesto inmobiliario que se impone sobre un valor presunto del bien, lo que, primer lugar contraría cualquier idea de impulso de la producción grabado un bien, precisamente, productivo, por su valor venal, cuando ese bien no es objeto de especulación para la compra venta y si así lo fiera hay otros impuestos que contemplan ello, como ser el de sellos.

La idea de grabar una herramienta de trabajo y generación de recursos y de empleo para la provincia dista mucho de las necesidades de los bonaerenses. Prueba irrefutable de ello es la concentración poblacional que se produce en los cordones periurbanos y el origen de esos pobladores, en su mayoría modernos desterrados de la ruralidad.

En ese sentido, entendemos que el estudio de la modificación del sistema impositivo rural es el punto de partida para generar los elementos que, a corto plazo, lo doten de mayor estabilidad, progresividad y equidad que permita cubrir las necesidades de financiamiento del Estado sin resentir a los sectores productivos y los pueblos del interior de la provincia

La gran inestabilidad que padece el agro, nos debe impulsar a pensar la cuestión tributaria como una estrategia al proyectarse la actividad productiva.

Es necesario darle una ley específica a su sistema tributario, que sustente al mismo en principios de orientación netamente productiva, que tienda a eliminar la superposición tributaria, tanto la superposición de impuestos provinciales con nacionales, así como la superposición de aportes por tasas e impuestos propios de la provincia, y que constituya a los impuestos sobre la tierra como un método para democratizar la tenencia de la misma.

Asimismo, entendemos que debemos aspirar a un sistema tributario más simplificado, y que se constituya en un método moderno y realista de democratización del uso y la tenencia de la tierra, por lo expuesto hasta aquí, solicito a mis pares que acompañen con su voto afirmativo el presente Proyecto de Declaración.
